
Berberidáceas

Esta familia, perteneciente al orden Ranunculales, incluye cerca de 20 géneros 
y alrededor de 750 especies que se distribuyen por las regiones templadas y 
subtropicales. Generalmente las especies de la familia son arbustos o pequeños 
árboles, perennes o caducifolios. La mayoría de los géneros son de distribución 
laurásica, pero justamente Berberis, el único representado en la flora europea e 
ibérica, está presente tanto en Europa, Asia y Norteamérica como en Sudamé-
rica y N de África. Se trata de un género de alta diversidad (cerca de 500 espe-
cies) y variabilidad morfológica, con dos centros de diversidad, uno en la India, 
en el entorno del Himalaya, y otro en los Andes. El género se caracteriza por su 
dimorfismo, con macroblastos y braquiblastos de 1 a 2 mm de longitud. Las ho-
jas de los primeros se han convertido en espinas triples de 3 a 30 mm. El brote 
en la axila de cada espina desarrolla tallos cortos con varias hojas de 1 a 10 cm, 
con bordes espinosos. Bayas comestibles ricas en vitamina C. En la Península 
Ibérica los agracejos forman parte de setos y espinares bajo clima continental 
montano y substratos básicos generalmente calizos, pero su consumo como 
alimento o medicamento está muy olvidado, así como otro importante antiguo 
uso: el tintóreo, tanto textil como alimentario.
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Berberis sp.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: barbārīs (pro parte), amīrbārīs, 
ʻawsaŷ aṣfar, ṣufayrāʼ (pro parte)
Nombres castellanos más frecuentes: agracejo,  
berberís, alarguez, arlo, espino cambrón
Nombre científico (y sinónimos): Berberis sp. (prin-
cipalmente B. vulgaris L. subsp. australis (Boiss.) 
Heywood = B. hispanica Boiss. & Reuter) 
Familia: Berberidáceas 

Descripción de la especie

Arbusto espinoso de hasta 2 (-3) m de altura. Ra-
mas derechas o arqueadas, enmarañadas, angulosas, 
lampiñas, provistas de fuertes espinas amarillas en 
grupos de 3-5; los tallos rojizos en superficie presen-
tan en su interior un color amarillo intenso. Hojas 
en cortos brotes fasciculados, en las axilas de las 
espinas, con el borde provisto de pequeños dientes 
espinosos, lustrosas y algo coriáceas, oval-oblongas, 
muy estrechadas en su base. Flores en pequeños 
racimos colgantes, amarillas, con 4 verticilos trí-
meros. Estambres libres en número de 6. Frutos en 
baya carnosa, alargadas, 8-10 mm, de un rojo vivo a 
negro azulado en la madurez, con fuerte sabor ácido 
y conteniendo dos semillas. 

Área de distribución y ecología

C y S de Europa, N de África y W de Asia, y tam-
bién naturalizado en otras regiones del mundo 
(N América, N Europa). En la Península Ibérica 
aparece sobre todo en el N, C, E y S (incluso mi-
tad oriental de Andalucía), pero escasea y acaba 
faltando hacia el W. Ausente como nativa en Por-
tugal. En la mitad meridional ibérica está repre-
sentado principalmente por B. vulgaris subsp. aus-
tralis (Boiss.) Heywood (= B. hispanica Boiss. & 
Reuter), mientras que en el cuadrante NE ibérico 
vive B. vulgaris subsp. seroi O. Bolós & Vigó, y el 
tipo de la especie en el N de la Península (Cornisa 
Cantábrica, Pirineos, Aragón y parte de Cataluña).

Se desarrolla principalmente en terrenos áridos y 
calizos, a la sombra o a pleno sol, entre los 300 
y los 800 m, pudiendo alcanzar los 1000 y hasta 
2000 m.s.n.m.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

No parece que los autores de la Antigüedad men-
cionen esta planta. No lo hacen Teofrasto, Plinio, 
Dioscórides, Columela ni Isidoro de Sevilla y, 
aunque haya alguna referencia (Quer, 1762-1764) 
sobre su uso en el Antiguo Egipto, el autor rena-
centista Prospero Alpino (Quer, 1762-1764) ya 
plantea dudas sobre la identidad de la especie, si 

consideramos la secular confusión que ha exis-
tido en todos los textos históricos a la hora de 
mencionar los cambrones (especies arbustivas y 
espinosas de ramaje enmarañado, pertenecientes 
a géneros como Lycium, Rhamnus, Paliurus, Ber-
beris…). Por tanto, podríamos considerar las ci-
tas de los geóponos y botánicos andalusíes como 
una primicia. Gregorio de los Ríos (s. XVI), en su 
Agricultura de Jardines, sí menciona la especie 
B. vulgaris bajo el término “agrazón”. También 
lo hacen, en el mismo siglo, Mattioli y Laguna en 
sus respectivas versiones de la Materia médica de 
Dioscórides. José Quer (1762-1764) ofrece una 
serie de características “químicas”, dice el autor, 
destacando la acidez de sus frutos y el amargor y 
color amarillo de sus raíces. Reconoce diversas 
propiedades medicinales en los frutos, entre las 
que están las de ser astringentes y refrigerantes 
(apagan la sed en los procesos febriles), así como 
su acción beneficiosa en los cólicos biliares y otras 
hemorragias digestivas. Con ellos se hacen jugos, 
jaleas, jarabes, mermeladas e, incluso, vino, con 
el que se combaten diarreas y disenterías. Font 
Quer (1961) atribuye las propiedades medicinales 
del agracejo a la presencia del alcaloide berberi-
na, de estructura molecular próxima a la morfina, 
por lo que se utiliza en procesos de desintoxica-
ción de la citada droga. También indica que es un 
buen tónico estomacal y emenagogo, y el jara-
be de sus frutos resulta sumamente refrescante.  
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López González (2001) menciona cómo ha sido 
utilizado por los tintoreros para teñir los cueros 
de amarillo, macerándolos con lejía, y destaca 
igualmente el carácter refrescante de sus frutos 
de sabor agridulce, con los que se han preparado 
tradicionalmente diversos jarabes, refrescos, he-
lados y confituras, como ya indicaba Font Quer. 

La especie en los textos andalusíes

Autores: AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: es un árbol tosco y espinoso 
(AJ; 260), una especie de cambrón (ʻawsaŷ) (UM; 
541). Este árbol alcanza la talla de una persona, o 
algo más, según la humedad y calidad del terreno; 

es leñoso y con muchas ramas, de madera blanda. 
Tiene un fruto que se parece al grano de mirto, 
aunque es algo alargado, de color verde que luego 
enrojece un poco, hasta ennegrecer cuando madu-
ra; en su interior hay un grano anguloso similar 
al piñón en color y tamaño. Sus hojas se parecen 
a las del mirto, aunque más anchas y cortas, con 
puntas algo curvas, de bordes espinosos, lisas y 
verdes por el haz. Sus ramas tienen espinas finas 
y agudas como puntas de aguja, reunidas de tres 
en tres o cuatro en cuatro en un mismo punto, con 
flores pequeñas amarillas. El color de la corteza 
de sus raíces es amarillo, como el azafrán diluido 
en agua (UM; 541).

Variedades: de monte y de campo; la primera es 
el berberís (UM; 541).

Cultivo: 

Técnicas: para el plantío se deben escoger los 
plantones de montaña jóvenes y maduros (AJ; 
260). También se planta de semillas que deben 
lavarse y secarse antes de ponerlas en macetas 
llenas de tierra montañosa; después se cubren 
con arena (AJ; 260). Se trasplanta al año, po-
niendo en cada hoyo dos plantones (AJ; 260).

Calendario agrícola: se planta en febrero y 
sus plantones se cambian a primeros de mar-
zo (AJ; 260). En primavera da pequeñas flores 
amarillas (UM; 541).

Berberis hispanica. Sierra de Huétor (Granada)
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Poda, injertos y propagación: el granado y el 
agracejo prenden si se injieren recíprocamente 
(IA; I-428).

Usos y consumo: se planta en los rincones de los 
huertos (AJ; 260). Tiene múltiples usos en medici-
na, ya que se emplean sus simientes, sus raíces y su 
extracto, y con él se elabora el jugo de licio yemení 
(AJ; 260). De la corteza de sus raíces se preparan 
el licio yemení y el rumí (UM; 541). Con su corteza 
se tiñen de amarillo los tejidos, por lo que también 
se le llama amarillita (ṣufayrāʼ) (UM; 3225).

Otros: si se perfora bajo tierra por tres lados la 
raíz del granado y en ellos se colocan estacas de 
madera de agracejo, aquel dará más frutos y estos 
no se caerán (AJ; 245). Pretenden algunos médi-
cos que, si se coge una vara de este árbol, llamado 
por ello árbol del parto, y se golpea con ella el 
vientre de la mujer tres veces suavemente, dicien-
do al feto: sal salvo, por permisión divina, ella 
parirá rápidamente, y lo mismo hará si se le unta 
el vientre con su jugo (UM; 4711). 

Valoración

Debemos resaltar, ante todo, la primicia que re-
presenta la mención por parte de los geóponos y 
botánicos andalusíes del uso, conocimiento y des-
cripción de esta especie, Berberis vulgaris, aparen-
temente poco o nada mencionada en la Antigüedad.

Efectivamente, aunque escasa, la información 
que proporcionan los tratados agrícolas sobre el 
término barbārīs (y variantes), sugiere que esta-
mos ante un agracejo, es decir, una especie del 
género Berberis. De hecho, este fitónimo, bar-
bārīs, ha producido el arabismo en latín desde el 
s. XII, sus derivados europeos y el latín botánico 
que da nombre al género y la familia como seña-
lan los editores y traductores de la ʻUmda (Abū l-
Jayr, 2004-2010). No obstante, hay que recordar 
la permanente confusión a lo largo de la historia 
a la hora de interpretar estos arbustos espinosos 
de ramificación intrincada, los cambrones, entre 
los que están los aladiernos, los espinos cambro-
nes propiamente dichos y los agracejos, de natu-
raleza taxonómica muy diferente, y cuya confusa 
identificación popular ha sido una constante a lo 
largo de los tiempos, como reconoce Font Quer 
(1961). Nos referimos a los géneros Rhamnus, 
Lycium y Berberis, respectivamente, que inclu-
yen especies con diferentes propiedades medi-
cinales. Un glicósido, la oximetilantraquinona, 
confiere a los aladiernos, de la familia de las 
Ramnáceas, virtudes purgantes y astringentes. La 
liciína y los taninos de Solanáceas como Lycium 
(espinos cambrones) justifican sus propiedades 
antiespasmódicas y diuréticas. Finalmente, la 
berberina, un alcaloide de las Berberidáceas, es 
causa de los efectos narcóticos de los agracejos 
y de la acción estimulante que ejerce en el útero, 

motivo por lo que la ʻUmda denomina también a 
barbārīs “árbol del parto”.

Aparte de esta alusión, las virtudes medicinales 
recogidas en los textos agrícolas no permiten 
una rotunda identificación, pues incluso el cita-
do jugo de licio yemení era un colirio que, aun-
que se extraía principalmente de Ramnáceas, 
en el Norte de África también se obtenía de los 
agracejos, pero no con demasiada frecuencia 
(Maimónides, 1940; Tuḥfa, 1934). Sin embargo, 
la descripción morfológica de la primera de las 
variedades, la de monte, que recoge el texto de 
la ʻUmda, es muy precisa, y permite identificar 
barbārīs como el agracejo y, considerando su 
distribución, precisar que se refiere a B. vulgaris 
subsp. australis. Además, en esta obra se men-
ciona el color amarillo de su corteza interior y 
el uso que se hace de esta especie como tintórea, 
aspectos muy singulares del género Berberis, a 
lo que también hace referencia uno de sus si-
nónimos, “espino amarillo” (ʻawsaŷ aṣfar), que 
se le da en esta obra. Esta alusión al color de 
la corteza y sus propiedades tintóreas se apli-
ca también a un tipo de ṣufayrāʼ (amarillita), 
nombre común a varias especies arbustivas y 
arbóreas de madera amarilla, si bien la ʻUmda 
indica que “los habitantes de zonas montañosas 
de al-Andalus aplican este nombre, ṣufayrāʼ, al 
agracejo (barbārīs)”. Otra “amarillita” citada 
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en esta misma obra, cuya madera “se nos trae 
del país de los francos y de los bizantinos”, 
podría corresponder con el tipo de la especie, 
esto es, con Berberis vulgaris subsp. vulgaris, 
de distribución más septentrional que el taxón 
de al-Andalus, pero tal vez es más probable que 
se refiera a alguna especie de Rhamnus de dis-
tribución septentrional, especialmente Rhamnus 
infectoria (véase Ramnáceas).

Del mismo modo, en el tratado botánico de Abū 
l-Jayr, se mencionan otras supuestas variedades: 
la segunda [la de campo] es conocida como 
cambrón negro (…) Hay una tercera, con hojas 
verdes, exactamente como las del mirto (…) la 
he visto en el Algarve, en los montes de Ourique 
y en el distrito de Silves. En realidad, la segun-
da se corresponde con toda probabilidad con 
Rhamnus lycioides, y la tercera tampoco es nin-
gún Berberis sino alguna especie de Ramnácea, 
tal vez Frangula alnus, que aparece en la región 
del Algarve y Alentejo (véase Ramnáceas).

Otro elemento, este de carácter filológico, que con-
firma el conocimiento de esta especie en época an-
dalusí, es el sinónimo bereber, argis -o irgīs- que 
recoge laʻUmda y que en la actualidad sigue aplicán-
dose a Berberis hispánica Boiss. en algunas zonas 
de Marruecos (Bertrand; 1991), derivándose de él 
el término castellano “alarguez” (Corriente; 2003).

Berberis integerrima. Mercado en Teherán (Irán)

Por último, en relación con los usos y propiedades 
de Berberis, resulta algo extraño que nuestros au-
tores no citen el hecho de que sus frutos, ricos en 
vitamina C, pudieran consumirse y utilizarse en la 
preparación de mermeladas. Tampoco mencionan 
que sus hojas se pueden tomar en ensalada por su 
carácter algo condimentario, pues contienen ber-
berina y ácidos cítrico y málico.

Conviene señalar, finalmente, que los agracejos, 
esto es, las especies del género Berberis, pueden 

considerarse como NUS, es decir, como especies 
infrautilizadas o marginadas, pues de forma lo-
cal en algunas regiones del mundo son de gran 
interés económico. Este es el caso, por ejemplo, 
de B. buxifolia en el S de Argentina, el calafate, 
recolectado para hacer mermeladas y otros dul-
ces, o de B. integerrima y del propio B. vulgaris 
en Irán, donde constituyen importantes cultivos 
de interés creciente con producciones anuales de 
miles de toneladas utilizadas por la industria far-
macéutica (Javadzadeh y Brahimi, 2013).
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